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“¡Seiscientos acres!  ¿Se pueden cultivar seiscientos acres?" se maravilló Molly cuando Erin se lo explicó.

Erin se rió y negó con la cabeza.  Ella también estaba asombrada por el regalo que les habían hecho por viajar a Oregón.  "Bueno, tal vez no este año", respondió modestamente, compartiendo una enorme sonrisa con su esposa.  Esperó un momento y dijo con una nota de asombro en su voz: "Seiscientos cuarenta acres.  ¿Quién lo hubiera pensado?".  La granja de Ohio sólo tenía 40 acres y habían luchado por ella con árboles, indios y rocas.  Miró la tierra a la que se dirigían, emocionada al darse cuenta de que todo lo que tenían que hacer era trabajarla y mejorarla para reclamarla.  "También podemos criar ganado, caballos y ovejas", le recordó, ya que su ganado de siembra había hecho el viaje con ellos.

"¿Ya lo has archivado?", preguntó ella, sonando ligeramente dolida.

"Lo hice.  No sabía lo que encontraría aquí, y quería reclamarlo para nuestra familia antes de que alguien más lo solicitara".

"¿Se está asentando la zona?"

"No tengo la menor idea.  No hemos visto a nadie durante días, y nos llevará un par de días llegar allí.  Pero es nuestro, Molly, ¡todo nuestro!", dijo, rodeando con sus brazos a la mujer más pequeña y haciéndola girar sin parar mientras gritaba.

"¿Qué?  ¿Qué es nuestro?  ¿Qué pasa?" los niños vinieron corriendo.  Queenie empezó a ladrar ante el ruido.

"Vuestro padre ha encontrado nuestra casa y la ha archivado", anunció Molly, encantada de ser la que se lo dijera.

Los niños vitorearon y aplaudieron, contentos de escuchar esta noticia y haciendo preguntas a mil por hora.

"Espera, espera, espera.  Tenemos que ir a nuestra tierra mañana, y tardaremos al menos un par de días en llegar".

"¿No podemos ir ahora?", preguntó alguien.

"Bueno, podríamos llegar en un par de millas", miró a Molly, preguntándose si debían hacerlo.  Era tarde y ella estaba tan ansiosa como cualquiera de ellos por bajar a lo que ahora era su tierra.

"No, es demasiado tarde y no quiero acampar a la luz de una linterna en una zona extraña.  Empezaremos mañana", vetó Molly, levantándose para preparar una cena para todos.  

"Movamos esas ovejas, para que sigan sembrando la hierba hasta el atardecer", animó Erin a los niños, indicando a los perros que las movieran.  No necesitaba a los niños, pero a menos que Molly llamara a uno o dos para que ayudaran con la cena, eso los mantendría alejados de ella.  Erin cogió a Timmy, levantándolo en el aire y escuchando sus risitas.  Estaba feliz y quería compartirlo con su familia.
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